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VOCACIÓN DEL PADRE CHAMINADE 

Desde  los  duros  pero  fecundos  años  del  destierro  de  Zaragoza,  el  P. 
Guillermo‐José,  estuvo  pergeñando  ‐    discerniendo  –  cuál  sería    la 
estrategia más adecuada que ocuparía a su  regreso del exilio, para re 
evangelizar  toda  Francia  ocupando medios  nuevos  adecuados  a  los 
tiempos nuevos. O sea: algo muy   semejante a  lo que ahora  la  Iglesia 
se apronta a lanzar  con la llamada Nueva Evangelización.  

Las  líneas  que  siguen  –  Carta  de  8  de  Octubre  de  1814‐    son  una 
invitación confidencial a Adela y sus compañeras a sumarse en Agen a 
esta nueva Misión,  ya  en pleno   desarrollo  en Burdeos desde  el año 
1800:  

“Les voy a revelar mi secreto por completo: yo entraba en Francia hace 
14 años    con  el  Título de  “Misionero Apostólico”   para  toda nuestra 
desafortunada Patria con  la autorización de  los Obispos. No he creído 
poder ejercer mejor mi función más que instaurando una Congregación 
(o  sea: un Movimiento  Laical…    las CLM de ahora)   como ésta. Cada 
Congregante,  de  cualquier  sexo  edad,  de  cualquier  situación  social, 
debe llegar a ser un miembro activo de la Misión.”  

HAY QUE MULTIPLICAR  LOS  CRISTIANOS…  y  para  eso  les  indica  que 
Obras – por buenas que  sean  ‐ no deben    tomar   por no  servir para 
multiplicar la Fe, y cuales otras sí deben ser prioritarias. 

VOCACIÓN DE ADELA                                                                        

Madre  Adela  fue  una  mujer  que  vivió  la  sencillez  y  humildad  aún 
cuando perteneció a una  familia   con  títulos nobiliarios. Su  familia  le 
mostró el amor de Dios entre  los más cercanos, experimentándolo de 
manera  especial  entre  los  jóvenes  y  los  pobres.  Su  vida  de  fe  la  fue 
viviendo  como  un  proceso,  le  gustaba  repetir  “que  yo  viva  tu  vida 
Divino Redentor mío”. Por eso, al conocer al P. Chaminade, pudieron 
unirse  en  el  llamado  a  seguir  a  Jesús  al  estilo  de María  y  fundar  la 
Familia de María.  

Adela  nos  dice  “El  verdadero  secreto  de  la  congregación  es  formar 
personas llenas de celo por la salvación del prójimo y la gloria de Dios. 
Cada una en su estado, debe ser una pequeña misionera en su familia, 
trabajo, vecinos y amigos”. Por eso no dudemos en apasionarnos por el 
Reino de Dios como Adela y escuchar su mensaje: “Vayan a echar  las 
redes del amor divino en los lugares en los que les envíe la Providencia, 
no    tengan  otro  deseo más  que  el  estar  en  el  lugar  en  el  que Dios 
quiera”.  
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Testimonios  
Marcela Vera, laica marianista: “Seguramente por acción del mismo Dios,
con la finalidad de estudiar en un “buen Colegio”, llegué al Colegio
Marianista Santa María de la Cordillera, donde además de recibir una
formación académica, siempre estuvo presente nuestro querido carisma,
regalándonos una serie innumerable de momentos y ocasiones para descubrir
a Cristo, de la mano tierna de María, en la soledad del silencio varias veces;
y las muchas otras, en el seno de mi comunidad, a través del servicio y
también compartiendo con las demás ramas de la Familia Marianista.  

Hoy puedo afirmar que de forma bastante inconsciente, sin poder distinguir
racionalmente el cómo ni el porqué, el mensaje universal de amor,
misericordia y caridad se fue haciendo fuego en mi corazón, el que me
permite reconocer a Dios en todas las facetas de mi vida, buenas y no tan
buenas, de querer retribuir con cada una de mis gestos, acciones y palabras,
a través del acompañamiento de comunidades laicas de jóvenes; orando a
Nuestra Madre, cada día, incansablemente, para fortalecer mi fe y continuar
sintiéndome muy amada por Él…”  

Asunción López de Luzuriaga FMI, religiosa marianista: “Yo nací en una
familia católica, desde muy pequeña conocí lo Marianista porque tenía dos
tíos religiosos, un sacerdote y una religiosa. Por ello crecí en un ambiente
Marianista… Recuerdo que me gustaba mucho ver a mis tíos porque eran
muy alegres, ellos testimoniaban la experiencia salvadora de Jesús en esos
tiempos difíciles que vivía España.  

A medida que fui creciendo, me cautivó fuertemente el espíritu de familia,
donde conocí a María, de manera especial estos 33 años en Chile. Para mí
María es modelo de vida. María es la que lleva a Jesús. En el caminar de mi
vida está presente esta mujer sencilla que supo de decir sí ante lo imposible.  

Los pilares de mi vida de fe son: oración, vida fraterna y misión. Nuestra
fundadora decía, todas ustedes son misioneras, que es dar a conocer a
Jesucristo. Yo soy religiosa hace 70 años para eso, para ayudar al otro en su
camino hacia Cristo… y partiendo del testimonio de vida.”  

Francisco García de Vinuesa sm, religioso marianista “ 

(Primer “clic”) Siendo alumno de Básica del Colegio del Pilar de Madrid, nos
informan  que acaba de fallecer D. Clemente, el marianista viejito francés, -
exiliado de su país por ser religioso - al que saludábamos con mucho cariño
todas las  tardes al salir para la casa…   Lloro.  

(Segundo “clic”) Comenzando la Media, “otro profe” nos habló de la
Vocación Religiosa Marianista, y…  revive en mí  la figura  de aquel viejito
francés que por ser Misionero de María  murió desterrado. Rezo en silencio
mirando una estampa de la Virgen del Pilar; le pido que escoja muchas y
buenas vocaciones… entre mis compañeros, porque “yo no sirvo para eso”.  

(Tercer “clic”) Recién ingresado  a la Universidad, mi Acompañante
Espiritual me “despierta” para que enfrente el posible llamado a ser
Religioso Marianista. Mis padres no se oponen, pero ME SORPRENDEN
sentenciando: “lo único que queremos es que de verdad  hagas la Voluntad
de Dios”.  ¡¡ TODA la responsabilidad de SER y HACER lo que el Señor
quisiera, recayó sobre mí…!!   

Hoy,  58 años después, doy gracias a Dios por la Gracia de la
perseverancia.” 
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El chiste navideño favorito 
de los niños: 
 
¿Cómo se llama una persona 
que tiene miedo de Santa 
Claus? 
 
¡Claustrofóbico! 
 

Carmen Orellana, Alianza Marial: 

 “Mi proceso de conversión nace del encuentro particular con María, ya desde
la catequesis de niños sentí una cercanía inmensa con Ella. Después, siendo ya
una adolescente, María seguía siendo incluso mi punto de encuentro con quien
después sería mi marido. Fue la oración profunda con Ella la que me permitía
ir descubriendo a Jesucristo. Después, durante la catequesis de mis hijos, me
encontré con las comunidades laicas marianistas. Pertenecer a ellas me
permitió cultivar una fe en fraternidad. Tras la partida mi  esposo, descubrí la
posibilidad de integrarme a la Alianza Marial. Fue un llamado del Señor que
me lleno de consuelo y gozo al sentir que podía consagrar mi vida a Él”  

Sylvia Cubillos y Alfredo Suau, Laicos Marianistas: 

 Como matrimonio, nuestra mayor riqueza es la fe, es el tesoro que no
podemos esconder, sólo compartirlo con nuestros hermanos, en especial con
los más pobres. 

No ha sido casualidad vivir un gran periodo del año en la montaña, lo
sentimos como un regalo; somos presencia de la iglesia en un lugar donde ella
no llega. Es estar en la frontera, es difícil vivir en ella, pero también
gratificante. No hemos perdido el entusiasmo. Sólo hay que seguir mostrando
a Jesús, dándolo a conocer y presentando a nuestra MADRE como nuestra
aliada y fuente de misión. Nos apoyamos en su ejemplo y amor por quienes
quieren trabajar por el reino de su Hiijo. Con el apoyo  de nuestros
fundadores y la compañía de la Familia Marianista, nos sentimos dichosos de
servir en nuestra capilla en la montaña, que este 2013 cumple diez años de
vida. 

SUGERENCIAS PARA ANIMAR LA ORACIÓN 
 
Primer momento: VIVIENDO MI VOCACION (LLAMADO) CON MARÍA. Un momento para mirar la 
historia personal y el ejemplo de María: 

 Anunciación: contemplo el Si de María y me pregunto:  
¿Cuál fue el momento de encuentro con el Señor que me llevó a aceptarlo?  

¿Cómo descubrí que mi vocación era laical/religiosa o consagrada? 
 Visitación: contemplo a María llevando a su Hijo a su prima Isabel y me pregunto:  

¿A qué me impulsó el encuentro con el Señor?  
¿Qué cambios personales y sociales se produjeron en mi vida? 

 Magníficat: contemplo a María proclamando las maravillas del Señor y me pregunto:  
¿Qué dice mi Magníficat?  

Elaboro una alabanza al Padre por haberme llamado y por las maravillas que ha hecho. 
 

Segundo momento: CON MARIA ALABAMOS AL PADRE. Nos reunimos en comunidad para proclamar a 
viva voz la propia alabanza al Padre elaborada individualmente. 
Se sugiere reunión de los participantes en círculo, para que se puedan ver los rostros, intercalando cantos de 

agradecimiento entre cada oración.  Se sugiere hacer un signo de luz y/o de construcción. 
 

Tercer momento: COMO MARIA, PERSEVERAMOS EN EL SEGUIMIENTO AL SEÑOR. Nos 
reunimos en pequeños grupos para responder dos preguntas: 

¿Cuál es la misión que el Señor me pide hoy? 
¿Cuáles son las fortalezas del carisma marianista que me ayudan a asumir esta misión? 

 
Cuarto momento: CELEBRAMOS LA EUCARISTÍA PIDIENDO OBREROS PARA EL REINO.  

Se sugiere que en la Eucaristía se presenten las respuestas de los grupos, agradeciendo al Señor por su 
llamado y por el carisma marianista.
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Informaciones   –   noticias   –  informations   –   news   –   informations   –    nouvelles 

http://www.marianist.org/ 

EL sitio web de la Familia Marianista – THE website of the Marianist Family – LE site web de la Famille Marianiste 
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